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iestas de «Moros y C rislianos y en Elda, la ciudad querida de nzcestros

trabajos y nuestras alegrías. Nueva reiteración a^zual de los f.^rstos

de la Recor^quista en este simulacro qut es gracia, que es arte y es conttnto.

Se eszg alana la ciudad con grírnpolas y gallardetes qut luctn tl rojo y

g uulda de la enseña hispana. Címbalos y añafiles anŭncian el corteja

de los cahalleros crislianos, y las chirimías y los afabales a las

abigarradas hrrestes sarracenas. Colorido, música y estruendo de

la pólvora en salvas de los arcabuces.

Fie^ta eri la patria chica por cuanto es honra y gloria de la

patria grarzde, España. F_spaña cristiana y heróica, la de las

leyendas, la de las ,liistorias, desde Covadonga hasta Granada,

desde don Pelayo a ^sabel y Fernando. Ocho siglos de luchas

de cristianos contra nzoros.

Cronologícz de reyes invictos, de reyes santos, de reyes sabios.

3; en la iinagirzación, la ^gura seicera, que escapa del mar-

^-o dr l.a Historia en pos de la /_eyenda, el Cid. hidle cómo

cabalga diasta el znar de I^vanle, por Dios y por Casti-

/la, y cónro, para canlar sus hazañas, nace una nueva

lengua de ^irrlas, la castellana.

Elda, al remnzar sus ftestas de «Moros y Cris

tiarco.r ^:, rrzuP^tra su vitalidad, su pz^janza y su maes-

/ría. No sin acierto ha sido llamada la indus-

fri^^a y la irquieta. ^^ace un alto en sus afanes,

de méritos tan bieye logrados, para, con alegría

y a^Qazara, celebrar las fitstas de «Moros y

C rislianos v .

}' vaya este pregón por toda la Yosa de los

vienfos, por Dios, por España y por Elda.
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P«Maa^^Ea EAEVF PUCHE

,tlucfios co»teut^zrios se hctct srt.ccitctdc^ clrcr¢nte estos
pocos ar'ros eu que gntcias a lra labor desarrollada por
un grupo de erttusierstc^s elrleuse.s, azuarttts cle zrrrestras
tradieiouts, ha renaci^lo cou esplcrrr^or- i»rzsitarr'o uues-

tra /-iest^z de .^lorus -v Cristi^rnus en honor de .Scztz Ax-
touio Afia^l. Conreutczrios y apirziones rlishare^s ltemos
tscucóutdu rtl^tcionad^zs cox el objeto_y seutir dr nues-
tra fiista qree xos hax lrechu mcctitar prnfurtd^crntxte
.;obrt e! alalrtce de las rrrisutas 1•' no es precisarKextt
yue vay^zrnos a certsurar el serztir a xuestro juicio eqrei-
vocado ele yuieue.c act,rtitr^rt urta ct,rrplitud y urtct elctsti-
eidad a!as unrma.c erz que rlebe b^r-s^trse la seriecfczd dt
nuesh-^t fiesta, siuo ru,u y ul c:crrrtrrzrio, adzKltrrrtos lct po-
léatica sierrtpre que ésta sr,t^,ccr cte uu .z/^íu de supera-
ción y de uu c^tririo rlesiotere.crz^lo /r^tr-ct lizs cusas que
exczltezcart urtez tradicirírz herecl^ulrt de uuestros zrtayo-
rts, porque dt !a discrr.ciúrt y cle !a curetrovers ŭz sr^rgerr
!as ide,ts, que eu este casn hax rle ser fi•uctiferas para
!a ruayor brill^trrtez de xuestros %estejos.

Toda:^iu qrrP^l^rn .ĉupervit^ierttes, elclertses de pura
cepct, de aqu.ll^t épuca en yue lces.ftestas de a7oros 1r
(.ristiaaus corr.itituíax ezt uuestra Liuc^rrl uu rzconte-
ciruiertto inrt.iit^zdo. Preguutad a ésros sobre let tradi-
ciriu, historia y_lurzchzrrurrto espiritua! y religioso c!e
las mismas. A los yue .sentís erz vuestro corazón re-
fuudidas estas ba^es furzdarnr•rrt^zles cle rtuestr-cz fiesta
un ns dtjéaudareí su respuestcr, trr caratbio, [^ los que só-
l,:ruerrte !es guie el a/^írr cle /o ruaterial y pq{raKO !a
resprttsta h^z r!e prndacirles rzrz cleseN,azrO pYU/urrdo.

F_n lczs /iestas de :^Inrn.c 1^ Cristiauas hay muchos
si,glo.c c!r trarliciría e ltistorict relaciortezdns cnrz htchos
utrídicus y glnr-iosos c!e rzz^e.ctros axtepasrzdcrs qrce aña
tras aico z^amos remtmor^ur^lo cnn estos des/iles y alar-
dts guerreros para re,^ocyu de !os jrir;enes y ftliz re-
cuerdo de los viejo.c. Hortr.rmos a S^tu Autuuiu Abad,
y ht aqui !a bast espiritua!-y rt/in io.ca rt lcz yrte szo fio-
derxos sustraerrro.c, porquP, a pesar ,le rtuestru.c sexti-
mitntos y cretrzcias, eslrí e/ (iesn <le !a lr.i.ctnria qrte rrus
tustña eórnn xuestrns antepasa^lrrs, aque!!ns gloriosos
guerrerns yue escribierort be[las págitzcts cox su herois-
rrtu y expu/s-tro►t dt xue.ctra Patricz a los mahorrtetaxos,
tran Cabrz!leras Cruzadus dv- !a FP, a!os que la Crrez
gui<nc^z sitzupre tx sus tmprtsas.

Laborernos cox extre.ciczsmo, librt.c de prtjuicios y dt convtnitncias, para enalttctr }^ dignificar crrda ario meís xutstra jirsta
s^ztrrráxdvKOS de tud^a su tradiciórr y grartdtza, para qrct tstas ftcha.c stizaGzrla.c para lzonrar a Sr:u Aritoxio Abad con tax pia-
dncos actn.c religiusus, eox !os brillautes.y fastreosos dtsfiks, car: esas gr^zndín.ro.r aGtrdes greerrilleros, stau dt solaz rtgocijo,
de caznaraderia extrt todas !as Cornparsas, dt alegría dtsbordaxte qut iuuxde dt colorido y rle lu^^ tste Elda dt xturtros
czsrnrts, esta tierra qut xos vió xacery de la que /zertdamos esta.c santa.c tradiciorte.c que lttrrtos de legar puras a nue.ctros hijos.

Que xzrestra ilresión st mantenga a través dt los ar'/os tu tste propósito ^irNtí.cirno dt superaciórt y tugraxduimitxto dt
xuestra /it.cta v qrie tudos los hijos y vecixos dt Elda aporax su ayuda a cuanto redrendr eu berre/icio del grart alarde dt
.^tirrns 1^ Cri.ctiaztns, trzgrosaxda o corr ĉtituyexdo nretuas Corxparsas qztt st bast^e tn..tstos trts prirecipios fuxdamtrztalts át !a
fiesta: FE, TKAOICIO_1/ F HISTORIA.
^,^ ^ - -^-^^,, rt...

P^^^,^,. ^ ^^ {^̂  ^
^° k } '_ . ' ^ r \ ^ y`y i.

^ : ^ ` '^ ^ Ŷ t^r'



E^ REY JRRDINERO
(CUENIO^

A NUESTRAS ABANDERADAS 1948

Pa^ ROOUE CAíPENti

^idió un Rey al Rey de Reyes

nueve rosas, las primorosas

de los vergeles del cielo;

pues decía que en el suelo

nadie mejor las tendría,

porque él las cuidaría

como Rey y jardinero.

Celoso, bueno y justiciero

les pondría guardias moras

y capitanes cristianos

para que indiscretas manos

no marchitasen sus hojas.

Sonrióse el Rey de Reyes

y al punto, así, contestó:

uSeñor Rey de mis Cristianos:

Tengo tu carta en mis manos

y su contenido extraña,

pues bien sabes que en España

están las rosas más bellas;

tanto, así, que mis estrellas

sienten celos al mirarlas.

Las nueve rosas que pides
ha tiempo que las mandé,
son las nueve abanderadas,
rosas las más admiradas
que en mis jardines cuidé.
ZDónde y quién podrá igualarlas?
ZNo es la mujer española
la rosa más preciada de mi rosal?
ZNo es la encendida amapola?

ZNo asemejan sus colores a un clavei?
ZNo es la flor más deseada
la que con mimo cuidada
acaricié en mi vergel?
Entonces... dí, mi buen Rey,
Zpara qué quieres más rosas
si tienes las más hermosas
que pedir puede tu grey?
Y ya que te nombraron Rey,
por mi gracia y otras cosas,
no olvides nunca quién eres
y sepas que las mujeres
son las flores más hermosas.

Y nada más que un consejo;
que hagas justicia en mís leyes,
porque a todos como hermanos,
sean moros o cristianos,
os bendice,

EL REY DE REY;=S
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rR^a^ ri^f;^^i^n
Pw lY1io Antonio CARILA AEl10i

Elda es un colmenar. La miel son los za-
patos; las abejas, sus obreros; las colmenas,
sus fébricas. Desde el artesano que elaboraba
sus zapaticos para venderlos en. ferias y mer-
cados lugareños hasta el gran fabricante, han
transcurrido no muchos años. Elda ha crecido
como un niño enfermo de flebres: la fiebre de
la actividad industriaL Pccr tedas partes se
dan muestras de la gron actividad de trabojo.
No hay horas ni jornadas cuando el trabojo
apremia. En una mism q familia trabajon el
padre, I^ madre y ios hijos. No hay orden ni
tcsa cuondo Ins demandas de calzado urgen;
sólamente hay esfuerzo, sudor de jornadas.
EI zumbar de las máquinas es el canto de
este pueblo laborioso, y es ategria, y es lo
promesa de bienestar y, paz en los hogaaes
eldenses. Dío tras día, el pueblo crece, se
ensancha, robando porce[os ol campo para
levantar nuevas fábricas, edificar nuevos ho-
gares. Afluyen gentes de todos los lugares de
España en busca de trabojo, y todos hollan
emal^a, y paro todos hoy pan. Las gentes
r^uz vuelven, después de breve ousencio, se
pnsman del rcípido progreso de nuestro pue-
blo. «Efd q es una capital en pequeño», nos
dicen. No; Elda es más que una capital en
payueño, Elda es un GRAN PUEBLO.

Hay en el espíritu de este gran pueblo
una sed insaciable de superación. Creen algu-
nos que esto es un defecto; pero, en reolidod,
es una virtud. No nos conformamos con ser
siempre lo mismo, deseomos ser cado día más.
Nu^stras fiestas de Moros y Cristianos son una
muestra palpable de este afán de superación,
que nada tienen que envidior hpy o los que
se celebran en otros pueblos de Levante.
Si se nos discute la tradición, no se nos podrá
regatevr el ingenio y esplendor para celebrar-
las. Hemos sabido convertir, por unos días,
un^s ciudad industrivl en el escenario de un
sueño oriental, de luz, color y gracio.

Que el ánimo no detaíga eñ el corazón

de mi pueblo. Trabajemos cado uno en nues-

tro puesto, buscando en e! trabajo el bienes-

tar nuestrro y el de nuestros semejontes. Sea-

mos ejemplo de loboriosidod y dinamismo.

Con muchos pueblos como Elda, emporio sin

par sería nuestra España.
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Fuiste ejegida abanderada nuestra,
y, en tí, nuestra enseña se vió enjoyada,

engarzando con hilos de plata y seda

tu divina gracia de abanderada.

Que ni e^ dave^, ^a rosa y e^ jazmín,
ni la azucena, con su nítida blancura,

pudieron igua^arse a fu be^^eza;

sus péta^os conservaron tu hermosura

y en su cá^iz guardaron fu pureza.

^ así ie quiso ^ios desde su altura,
para estudios de pintores y poetas;

que, pintando el color de sus amores,

soñaron en tí-jpobres Soñadores!

con ^a timidez ĉe la casia violeta.

LA COMPARSA í^^- ^ ^IU^^^:`.^;^í^5

ELDA V SAN ANi0N10 RBRD
^^na vez más se dispone la bulliciosa y_ alegre Ciudad dé
Elda a celebrar con toda suntuosidad las ya casi tradicionales
fiestas primaverales en honor de San Antonio Abad a quien
nuestro r ueblo profesa gran devoción desde los más remotos
tiempos de su historia. Desde el siglo XI fué el Santo objeto de
la veneración del primitivo Elda, la Ermita donde se le rendía
culto por los cristianos fué la primera Mezquita de los Moros y
cuando éstos fueron expulsados a fines del siglo XII y primeros del
XIII por el Rey Don Jaime se restauró dicha Ermita convirtiéndola
en nuestra primera Iglesia con el titular San Antonio Abad y dos
Imágenes a los lados, la Virgen del Buen Parto y la del Rosario,
y así fué hasta el 1837 en que se coloca la Imagen de Santa Ana,
primero Patrona de Elda, y actual titular de nuestra Parroquia.

Desde entonces y a través de todas las revueltas y vicisitu-
des históricas por las que ha pasado la Villa de Etĉla, hoy Ciu-
dad, merced a la Real Orden del 24 de agosto de 1904 en que se
le concede dicho título, comunicándolo así en atento oficio al
Excmo. Ayuntamiento el entonces Ministro de la Gobernación

,. ^ ^,
^ ^^ , t^cc^ ^u^u m,anr

Por Ralael GARCÍA GÓMf1

«Los musulmanes eldenses^, (hubo

musulmanes españolrs, comó tódos sa-

bemos.) salen este año, segundo de su

aparición, con más brío y coraje batalla-

dor, gracias al influjo de un nuevo capi-

tan, esforzado paladín, a cuyo mando sus

huestes no han procurado más que con-

tribuir al máximo esplendor cíe esta fies-

ta en que se rememora la gran IZecon-

quista española.

Como aquellos típicos mahometanos

musulmanrs, que eran verdaderos cre-

ventes, nosotros creemos firmemente,

con una fé ciega, en nuestro capitán que

Por losé Maria AMAI MARIINEI - Cura Párroco

Excmo. Sr. Don José Sánchez Guerra, sigue demostrando siempre
su devoción al Santo Anacoreta, hasta el extremo que se le vene-
ra y festeja dos veces al año, en la fecha del aniversario de su
muerte, 17 de enero del 356 de nuestra era cristiana, y en los úl-
timos días del mes de mayo en los que un grupo de entusiastas
han hecho resurgir las antiguas y extinguidas fiestas de «Moros
y Cristianos» con una brillantez y esplendor dignos de un pue-
blo que en su espíritu dinámico y organizador quiere hacer gala
de lo que es capaz cuando lo ambienta una devoción especial y
antiquísima al Santo de la Tebaida y un amor inigualable a to-
das sus grandezas, y en ello está la base y motivo que ha indu-
cido a la Junta Central de Comparsas a organizar las exiraordi
narias fiestas de Primavera en honor de San Antonio Abad, reme-
morando aquellos tiempos en los que España mantuvo su guerra
de reconquista consiguiendo la unidad política y religiosa en
contra del enemigo de la Cruz y de la Patria y en la que Elda
tomó parte activa como lo demuestra su historia y los recuerdos
de su alcázar, torreón de defensa contra el alfanje y la media luna.

como A^Iahoma, cuando fué en su prime-

ra peregrinación a la \7eca, tiró el tem-

plo y derribó sús 36o íciolos, éste tirará

sus 36o botellas de finas soleras esp^+ño-

las, para infundir la más sana alegría a

todos los «moros..

Este nuevo Omar no (leva al brazo el

Corán y la cimitarra para conquistar Si-

ria y Yersia: Ileva su alegría, entusiasmo

y juventud para conquistar los corazones

de todos los amantes de esta simpática

fiesta, que con tanto afán es esperada.

No podemos dejar pasar por alto la

tenaz labor de nuestro «moro mayor»,

otro sostén de esta fiesta y de esta «tro-

pa», que, con su gran corazón, supo con-

quistar y aunar las voluntades de todos

para mayor realce de esta comparsa.

!Ánimo, musulmanes!.:. iA la lucha, sí, a

la lucha., para que cada año que transcii

rra sea más espléndida esta fiesta!...

Y sobre todo ello, tenemos el mag-

nífico concurso de nuestra abanderada

que destaca de una manera brillantísima,

y con su belleza, juventud y alegría no^

brinda una viva nota de color cuya luz

nos irradia a todos nosotros, transfor-

mándonos en verdaderos esclavos de ella

temiéndose alguna sublevación, debido

a que todos a porfía, quieren rendirle su

tributo de admiración y agradecimiento.

Repitamos: iÁnimo, musulmanesl...

A ver si podemos Iegar a nuestros hijos

una herencia espiritual que se transmita

a través de todas las generaciones futu-

ras, para mayor gloria de 13]da.



^a^ic^^- c^Q
unta l,ént^al

Reporlaje por MEI0MEN10D0

^ras la brillantez de las fiestas de

^toros y Cristianos de iy4^, la actual

^unta Central ha procurado incrementar

sus esfuerzos para que aquéllas sean su-

peradas, si cabe, en el año actual.

El resurgimiento de estos festejos es

clebido a un grupo de eldenses, castizos

v entusiastas, iniciativa que la Junta Cen-

tral se ha visto en la necesidad de encau-

zar y ordenar. Con esta finalidad, fué

aprobado el Reglamento en las sesiones

celebradas el '^o de junio y ^ de julio del

año precedente, y sancionado por el

I?xcmo. rlyuntamiento el t:} de octubre

último.

Con el deseo de asesorar e ilustrar a

cuantos quieran formar nuevas compar-

sas, la Junta encomendó a artistas loca-

les unos cuadros con los diseños de los

trajes de guerreros, así de árabes como

de cristianos, en la época de la Recon-

yuista.

A esta Junta se debe también lá ce-

lebración del primer concurso de carte-

les murales, anunciadores de nuestras

tiestas. EI 2o de enero del año en curso

se inauguró en los salones del Casino Ll-

dense la exposición de los presentados,

de los que, después de celusa y meticu-

Icrsa deliberacicín, fué otorgado el primer

premio al cartel de Alvaro Carpena--car-

tel que engalana la portada de la presen-

te revista y programa,- el segundo ai

presentado por la Comparsa de 1?stu-

diantes, original de )uan Mira, y fué muy

encomiado el presentado por el joven ar-

tista, casi niño, josé Ortín Cerdán, de

cuvas relevantes cualidades artísticas

podrá darse cuenta el lector reparando

en diversos dibujos que ilustran esta re-

vista, la que se confecciona en los talle-

res tipográficos de su padre, al que sin-

ceramente felicitamos. En las presentes

liáginas son reproducidos fotográfica-

mente los carteles premiados.

También, la Junta Central se ha ocu-

pado en estahlecer la necesaria organi-

zaciún administrativa, y, a tal efecto, ha

montado sus oficinas, debiclamente do-

tadas, e q local adecuado, domicilio ofi-

cial de aquélia.

Como es sabido, estas fiestas exigen

grandes dispendios que no es posible cu-

brir con las cuotas que durante el año

desembolsan los comparsistas, modestos

obreros en su mayoría. Se ha acudido

a la cooperación económica de los in-

dustriales y comer ciantes de la locali-

dad, a qúienes algunos beaeficios repor-

tan los festejos, y todos han respondido

al requerimiento con el mayor agrado.

Las distintas Comparsas, por su par-

te, han rivalizado en iniciativas y esfuer-

zos para obtener fondos. Y, así, en el

transcurso del año, se han celebrado di-

versos espectáculos teatrales, cinemato-

gráficos, etc. De cada uno de ellos qui-

siera el reportero hacer la debida y jus-

ta reseña, en reconocimento a cuantos

han aportado su valiosa cooperación; pe-

ro tropezamos con el espacio, ese demo-

níaco ente que tanto daño ha traído al

mundo moderno. 131 reducido espacio

de que disponemos no nos permite des-

tacar más que el grandioso festival tau-

rino que tuvo lugar el ^5 de febrero, del

que las emisoras de radio y el semanario

taurino EL RUF f)O de] iy siguiente die-

ron amplias referencias, y, aquí, en otras

páginas, reseña don Marcelino Cano, bi-

bliotecario del 1^^linisterio de Industria y

Comercio. Y, ya de paso, nos permiti-

mos advertir a los hermanos DOMIN-

GUÍN que si en sus actuaciones, que les

deseamos felices, por los ruedos de Fs-

paña observan algún grupo que les alien-

ta con impertinentes-por lo impacien-

tes-aplausos, díganse: Esos son de Elda.

Nos duele en el alma no poder dete-

nernos en el acontecimiento artístico ce-

lebrado en el 1^eatro Castelar el 5 de

marzo último, que consistió en la repre-

sentación de LA VENGANZA DE DON

MENDO por el cuadro artístico de Edu-

cación y Uescanso. Dudamos que esta

hilarante parodia de tragedia, una de las

producciones más significativas y ce]e-

bradas de Muñoz Seca, haya sido ]levada

a la escena con más cuidado y compe-

tencia. Claro, que la función estuvo di-

rigida, y en ella tomaron parte primor-

dial, nuestros queridos amigos, los afi-

cionados de veteranía artística tan cele-

hrada como Francisco Candelas y Emi-



fio Rico. ti'a que no podemos ocuparnos

detalladamente d e cuantos actuaron-lel

espacio, señor!--quede aquí menciona-

do el reparto, precedido de nuestro en-

comio por la asombrosa intuición dramá-

tica que deinostraron poseer las señori-

tas Vera ( Angelita y I_ucía), Maruja Do-

mínguez, Camús, ^ I•eresita Viern, ]a gra-

ciosa «noyeta» Monserrat Alemany y las

monísimas niñas Conchita Alcaraz, Am-

parito Deltell, Evita Cuenca y Yaquita

Vera. I le aquí el reparto, justo homena-

je a cuantos lo integran: ^I^^.o,^r,H.xn,

^rta. Angelita Ve^^a.-Azor=nrrn, Srta. Ma-

ruja 1)omínguez.-Do^n R.^rríkez, Srta. ^re-

resita ^'iern.-Doñ^ 13HKr;xcr^>;r.n, Srta. Lu-

cía Vera.- M.aaQoES,^, Srta. \^Tonserrat

Alemany.-DuQoES^, ^rta. Emiliana Ca-

mús.-RnQr•i•:i,, Srta. Conchita Alcaraz.-Es-

^rr^:e, Srta. Amparito Deltell.-Rsz.^rr^n, se-

ñorita 1?vita Cuenca.-Ar.J^+r.,^n ► r•rn, seño-

rila I'aquita ^'era.-Dox VlFxno, Sr. Can-

delas.-Dun Nt^^^o, Sr. Rico.-Dox PERO,

5r. Cerdá.-Mo^cno.a, Sr. Vera.-Annn Y

Dox Ar.roxso, 5r. Gil.-O^rvn, Sr. Pérez.-

liH:krui.u^xo y Maxre^:oo, Sr. Maestre.-

Dox CKESro y Dox Gu., Sr. Guarinos.-

Cr.^iuur.ro v Faorr„(v, Sr. 1\^luñoz.-Ar.onxA

y Srciievr^, Sr. Ylartínez.-Dox SuEKO,

Sr. Busquier.-Giuov.^ y MaacmL, Sr. Na-

varro.-llox I,neo y Do^ Treso, Sr. Her-

nández.-Ar.í-FarF:z y Dox Lore, Sr. Es-

teve.-I_oKErzwn y I)ox )aax, Sr. Gonzá-

lez.-Lrí>x, Sr. Candelas (hijo).- AruxTa-

uorz, Sr. 1'érez Gras.-Tx^xsroxrES, seño-

res Maestre y Tama}'o.

1', ahora, contemple el lector las fo-

tografías del conjuoto de la compañía y

de algunas escenas de LA VENGAN"LA

DE DON M[?NDO. En los óvalos: Ma-

ruja Domínguez, •heresita Viern, Ange-

lita Vera y el gran I?milio con todas las

barbas de «Uon Nuño».

Conste también la velada teatral dei

F de febrero, en que fué puesta en esce-

na la comedia de José de Luĉ io jDLJE-

ME VD. (,^UE ME 1^ÍA!, por otro bri-

Ilante elenco, y la del 23 de abril, con el

entremés de los Quintero, hEA Y CON

GRACIA, por un precoz cuadro infantil.

A todos nuestros plácemes y felicita-

ciones.

5" como el amigo cajista me grita:

«lbasta, Metomentodo, que no cabe

más!», a la vez que me amenaza con el

cc^mponedor, antes del ^unto final, a to-

dos os recomiendó que perduren vues-

tro entusiasruo y labor por las fiestas de

^loros y Cristianos.



EN DEFENSA DE MI PUEBLO

ELDR TRABAJADORADUALEGRE

Por Mazimiliaoo AGUADO BERNABÉ

^n las referencias de geog^rafías^^
v anuarios que os plazca hojear, leeréis:

«F.Ida, ciudad de la provincia de Alican-

te, de 20.68o habitantes de hecho y

zo.55o de derecho. Situada en la carre-

tera general de Alicante a Ocaña; a 3g

kilómetros de Alicante y a 3 ĵ 5 de i\7a-

drid. La baña el río Vinalopcí, tiene es-

tacíón de ferrocarril, oficinas de Correós

y de Telégrafos.^

"Calesdatos, numéricos v descriptivos,

nada os dicen de la vicla cle Elda, de ^u

espíritu religioso, de su potencial indus-

trial, de su capacidad de trabajo y de

sus esparcimientos. Y yo quirro habia-

ros de su alma, de su idiosincrasia v

cle sus características.

Flda es un pueblo católico. I?n las

festividades de ^emana Santa, cíe Cor-

pus, o en ias que traclicionalmente dedi-

ca a sus Yatronos, la Virgen de la Salud

y el Santísimo Cristo del 13uen Suceso,

los días 8 y 9 de septiemhre, como en

éstas que los «Móros y Cristianos» .de-

dican a su Compatrono San Antonio

Abad, llama la atención la muchedum-

bre, sobre toclo de humbres, que asisten

a sus actos y funciones, con fervor y

respeto inigualahles.

Abundando en la condición religio-

sa de 1?lda, os contaré el ^iguiente he-

cho: N[e encontraba en una ciudad más

populosa que Elda, de ma^•or potencia-

lidad económica y de tradición católica.

Con ocasión de pasar por delante de su

Iglesia en compañía de un huen amigo,

hijo de ]a aludida ciudad, aprovechó la

oportunidad para encouiiar, con cierta

intención, el esfuerzo v sacrificio que

hahían tenido que hacer para reparar el

templo y restaurar sus imágenes, lo que;

no obstiante su frrvor religioso, sóla-

mente hahían lograclo en parte. Con tan-

ta reiteración mi amigo rc-alzaba tan

los tiene, y muchos-estamos ya hartos

de oir• ligerezas sobre nuestra condición

así religiosa y civil como industrial y eco-

nómica, y hora es ya cie qne salgamos al

paso de juicios superficiales y falsos,

promovidos por ignorancia o envidia.

Ningún pueblo puede compararse

con Elda en cuanto a sus sentimientos

caritativos, sublime signo cristiano. Un

ejemplo, lo son estas mismas fiestas,

cuya primera preocupación de sus orga-

nizadores ha sicio que durante ellas no

falte en.los hogares necesitados una bol-

sa de pan, arroz, aceite, etc. F jernplo de

caridad que debieran imitar todos los

pueblos es también nuestro Hospital

Municipal, atendido con tal celo y mag-

nificencia, así poL el Excmo. Ayunta-

miento como por las aportaciones par-

ticulares, que no hay posibilidad de

atiender las innúmeras solicitudes de -in-

greso, pues hay necesitado^, familiares

de vecinos de Elda, que en él quisieran

ser atendidos con preferencia a institu-

ciones análogas de carácter provincial o

nacional.

Pueblo hospitalitario es I?Ida. 13ien

lo pregonan cuantas personas sensatas

nos visitan y lo demuestra el haher co-

bijado en su seno a cuantas han ]lamado

a sus puertas, sin preguntarles de dón-

de vienen, qué traen ni qué oiensan.

Elda tiene siempre, como Cristo, sus

brazos abiertos al prójimo. Oue los hay

ingratos, que los hay traidores... ^No tu-

vo también Jesús un Judas? Y no hay en

I?lda presunciones de clase, como lo acre-

ditan estas fiestas dr- «1\Toros y Cristia-

nos», en las que fraternizan pobres y ri-

cos, empresarios y preductores.

Además, 1?]da es generosa, pues no

limita a sí misma sus atenciones. Siem-

pre la vere^is dispuesta a colaber•ar y

cooperar en cuantas empresas y en

cuantos actos afectan a los intereses

provinciales o nacionales. A Elda se

acude a cada momento, y Elda aporta

siempre su presencia, gozosa en hacerlo,

y sus esfuerzos, de la mejor voluntad,

plausibles

esfuerzos, que nc quise acatar la humillación que

pudiese implicar para mi pueblo, y le cíije: - I^TOSO-

tros, en mi pueblo, I?lda, hemos elevado un templo

colosal, todo nuevecito, desde su cimentación has-

ta sus dos airosas torres, completamente termina-

das, que el derruído durante la pasada eversión

solamente tenía una acabada. Campanas, veletas y

reloj completamente nuevecitos. Y no le damos

importancia al esfuerzo que significa ni lo oropala-

mos. I-Iemos cumplido un deber como católicos y

no nos envanecemos por ello. Una satisfación, sí;

una vanidad, jamás.

I ns hiin^ cle l^ada- v sns ahiiarlnc_ nue

siempre activa y entusiasta, sin vanidacl

alguna. Así es mi I:lda.

Es importantísimo el progreso urba-

nístico que ha realizado en escasos años.

Ved sus magníficos edificios públicos ^•

particularrs. Entre los primeros, el nue-

vo edificio de su Casa Consistorial, el

iVIercado de Abastos con su Lonja, el

Hospital, las }aacueias Nacionales, etc.

Gratos jardines ornan la ciudad, entre

los cuales destaca el de la plaza del Sa-

grado Corazón de Jestís, con el monumen-

to^ntaño erigido al ilustre hijo afectivo

de Elda, el gran don I?milio Castelar.

Nadie puede poner. en duda la extre-

ma laboriosidad de f^ada. Ved sus calles

en las horas de entrac3a o salida de ]as

fáhricas: tocio un hormiguero humano se

esparce por ellas. Su población produc-

tora es de 12.500 obreros; cuenta con

más de l.}o fábricas de calzado con una

capacidad de prociucción de 8.00ó.000

pares anuales. Además, fábricas dC hor-

mas, de tacones, de cajas de cartón, car-

pinterías y serrerías mecánicas, fábricas

de muehles, de curtidos, cíe artículos

de viaje, de mosaicos, de botones, etc.

Y, 1?lda, trahajadora, sabe también

expansionarse en sus salones de teatro

y cine: el «Castelar», «Coliseo I?spañay,

«Cervantes», aIdeal». Tiene su Yarquc^

de Deportes, su "I•rinquete y hasta su

Hamante Ylaza de Toros, adrmás del Ca-

sino Eldense y otros de agrupaciones

deportivas ^• recreativas.

Si quere^is ver confirmado cuanto l le-

vo dicho en mis nobres cuartillas, venid

a Elda con motivo de estas tiestas de

Moros y Cristianos. hiestas de fantasía,

alegría y colorido insuperables que os

recordarán los cuentos de «I,as mil ^-

una noches». Sabed, así los forasteros

como íos eldenses, que para proporcio-

naros este placer, trescientos comparsis-

tas, durante un año, restando horas al

descanso, se h>+n afanado en organizar-

las, poniendo en ellas originalidad, gra-

cia y alegría que a todos os brinda f?r,u:^,

mi puehlo.



ADIOS A BLANQUITA

empresas nos dejan sosiego para leer mal
que bien algún «Co^ote», y, del manejo
de la péñola, ni hablar, que bien se hace
la o con un cañuto cuando llega el caso.
Así, pues, disimula si Ilegado este trance
nos vemos apocados y deslucidos. Y va-

mos allá.

Desde que formamos nuestra banda,
al servicio de las huestes cristianas, con-
tira los moros-para la eficacia, Ilegamos
con algún retraso-fuiste tú, 131anquita,
la portadora ^e nuestra enseña, nuestro
alférzz, nuestra abanderada. Cabalgando
a la mujeriega, con las galas de nuestro
traje rondeño, risueña y gentil, des6labas
al frente de nuestra comparsa. Y eran tu
^racia y tu sal los airones de los contra-
bandistas valientes, triunfadores, a gue-

^os contrabandistas, que también rra y jarana, de ]os del resguardo.

somos gente honrada v tenemos nues- Contra orden y banúo, mulos carga-

tro corazón, queremos despedirnos cle ti, dos de trigo, telas y tahaco, por las sie-

Blanquita. Somos poco leídos y m e n os rras y caminos de herradura cie las tierras

escribidores, que apenas nuestras altas costeras. El arcabuz en bandolera; nues-

.

^^ r^ a t a^. Po, Erancism A^BFRI

Es mi barco mi tesoro,
es mi Dios la libertad;
mi Ley, la fuerza y el viento,
mi única patria, la mar.

Así describe el inznortal F_:rprorr.eeda al pirata.

lPiratas! Hozrzbres azidaces y sin escrúpulns ante el robo,

y tl crimen, perturbaron, desde años antes dt ^iszccristo, la

paz dt la inmenĵ idad de lo.r mare.r. Grtcia, Asia Mtnor, Si-

eilia, Italia, Españ^z... fueron los testigos del desordera y los

desastres producidos por estas ,gentes, con detrimento del co-

mercio y de la znoral huznanez, embargando de desconciertoy

temor a In.r hombres Izonrados, justos y^ac^cos de todas las

edades y épocas de la Historia, habitantes de los pueblos ba-

ñados ^or las aguas lilcícicas y trazzquilas dei Mediterrázzeo.

«ES MI BARCO MI TESORO»... Negación absoluta

de toda posesión znoraly esfiiritual. Los valores supremos hu-

manos, !a familia, la sociedad, el amor, no formaban partt

del patrimonio del pirata.

«ES MI DIOS LA LIBERTAD»... I.ibertades sin jus-

ticia, sin orden, sin respeto a la convivencia y a la propie-
dad, eran sus 7netas,v naáximas aspiraciones. Sus dioses, la

injusticia y la anarquía.' ^

«E.S MI LEY LA FUERZA Y EL hIENTO»... Re-

pudiación de todo freno que detenga las 1iasiones e imperftc-

ciones humanas. Sin autoridad, sin podere.r morales, sociales

y políticos, llegaban aquellas gentes más fcícilznente a cubrir
sus horizontes de disturbios, robos, traiciones y desmanes.

«MI U.VI('A PATRIA LA MAR». . La civilización,

la cultura, el progreso y la misión del hombre en el Univer-

so, no existían ^ara el pirata. Con sólo un nzadero y un tro-

zo de mar que le mantengan y Ie encantinen con ruta hacia

la barbarie y el ^elito, quedan satisfechos sus anhelos y su

«porqué» dt e:z'istir.

El cristiano tn la Edad Anti^•ua; el es^añolísimo afán

tra fiel defensa, la navaja, en la faja; y,
algocionosas espirales de humo, de nues-
tro puro, lanzan al espacio nuestra gloria
de indómitos y audaces contrabandistas.

Luego, zarabanda, guitarras y casta-
ñuelas, cantos y alegrías, y los guiños lu-
minosos de nuestros faroles, en nuestra
guarida, con el gozo por el alijo salvado
de aduanas y carabineros. Y, el riesgo
corrido por nuestra libertad y vida, se
olvida entre cantos y danzas.

Ya no te tendremos en nuestras ale-
grías y en nuestras penas. iAdiós, 131an-
quital Ue la guitarra, que v_ ace en un
rincón, saita el bordón. Ya no esgrime
ni juega con su navaja el contrabandista
valiente. Ya no humea su habano, ya no
tiene alegría ni gozo el contrabandista
hravo y generoso.

Mas, haya alegría, que entre noso-
tros queda, imperecedero, el recuerdode
nuestra primera abanderada: Blanqtiita.

l c. LA COMPARSA DE CONIRABANDISiAS

intez pretación católica de los podez•es públicos, inspirada por

el mandato de Irabel y Fernando; la .riempre actrtada, inte-
ligente y ecuáninze intervención de la mayoría de los Reyes
de nuestra Edad Moderna, fieles y leales al servicio de la
grandeza de nuestra cultura y ciailización, por e! orden -1^
la paz de la Patria, acabaron con el terrorismo^irata y cozz

todos los disturbios por ellos promovidos, a la vez qzce de-
volvieron a nuestras costas, playas y dazszinios marítinzos,
la tranquilidad y el bientstar, normalizando el coznercio y

reintegrando a las ciudades un ambiente de vida sosegado y
placentero por todos tan deseado.

Más que justfeada, es, pues, la incozporación de la
Comparsa de Piratas a la fzesta de Moros y Cristiano.r de
Elda. Símbolo es ella de la ^z^ictoria del Cristianismo y su
doctrina, frerzte al sucio estandarte de la incultura, espíritu

dc degeneración y barbarie que representa la pirateria.
Fornean en dicha Co:zzparsa jóvenes eldenses amantes de

las tradiciones putrias, nzantenierado con ilusiórz y entusias-

mo, encendida la antorcha ede una batalla ganada por la

cristiandad, haciendo así irnborrable en los corazones de to-

dos los eldenses el triste r'ecuerdo de aquellas desgraciadas

y funestas malandanzas del jiirata.

Representa, por t^znto, esta agru^ación, una corajizza y

viril rea/irmación del esj^íritu español, que no olvida la liis-

toria de .rze pueblo, invitando a todos, eorz nobleza y patrio-
tismo, a permanecer en pie, frente a!a izzjusticia y la

des lea ltad.
Cozno vencida y derrotada; hincando la sien en el sagr^r-

do suelo esp^zñol;. simbolizando la sinrazón y la ofensa al

^rójimo, se presenta la Comparsa de Piratas ezz la fiesta de
Moro.r v Cri.rtianos de F_lda. ^roclamanda la im4erecedera



EI VALLE de ELDA
Por IOSE CAPIILA

BIENVENIDA A lOS "ZÍNGAROS"
Por l. C.

Ya Ilegaron. Desde fines del siglo XIII,
dando tumbos por esos mundos de Dios.
Dicen unos que salieron del país de los
faraones, otros que de la India. En el
ejido de la ciudad han establecido su
rancho. Policromía de percales, brillos
metálicos de Ilantas y bisutería; carro-
matos desvencijados, jamelgos, parejos
de Rocinante, con mataduras, orejas la-
cias y ojos de agonía, y algún pollino
distraído.

Ya están ahí. Ellas, rostros ovalados,
perfectos, con ojos negros de los que
matan; bocas de finos labios, incisión
carmín. Altas, con sus matas de pelo al
viento; andares y contorsiones que son
gracia y salero. Ellos, finos, de largos
remos; rostro picaresco con la frente
festoneada por mechones de pelo ne-
gro y lustroso. En la boca, una ramita
de albahaca o tal vez un rojo clavel en
la oreja. Pañuelo de seda al cuello y en
una mano un junquillo o vara.

Son los CÍNGAROS, los gitanos que
iraen su «fantasía» a la fiesta de Moros
y Cristianos. Su abanderada bien pu-
diera se r Preciosa, aquella gitanilla
creada por Miguel-sin don y sin dín-,
aquel buen Miguel tan sabedor de la
condición humana, así de moros cómo
de cristianos; todo bondad, corazón y
entendimiento; gloria universal de las
letras españolas:

MIGUEL DE CERVANTES
Ved cómo, amigos «zíngaros», vues-

tra humorada tcae a estas páginas el
recuerdo de Miguel-sin dín ysin don-
en el IVi centenario de su nacimiento
que actualmente celebra España.

ZQueréis más honrosa bienvenida?

,

1 valle donde está situada la ciudad de Elda es de los más

atractivos paisajes del Alicante alto. Lo circundan los montes

de la Torreta, Camara, 13olón, Bateig, Barrancadas, presididos por la

Peña del Cid, curioso capricho orugc^nico de la Naturaleza. El río Vi-

nalopó, de modesto caudal, discurre pur í^l. 1?n la ribera derecha, en

lontananza, sobre uua colina, una ermita; en la ribera izquierda, cabe

la Peña del Cid, eñ una de sus estribaciones, un castillo de moros.

Ermita y castillo, respectivamente, jalunan los pueblos comarcanos,.

Monóvar y Yetrel.

Todo el valle se halla intensamente cultivadu. La l^ropiedad de

sus tierras, fraccionada en multitud de parcelas, en las que nu suele

faltar ya la humilde casa del labriego, ya la casita cuca o«chalet= de

recreo. El pueblo eldense, amante del campo en eYtremo, lo mima y

cuida para su esparcimiento; no lo c^^plota ni esquilma llevado pur

el lucro. Son un gozo la variedad de sembrados, hortalizas y árboles

frutales, entre los que predominan el impaciente almendro, el olivo

austero y el albaricoqueru fecundu y melosu. Y, como moriegas que

fueron estas tierras, no falta en ellas alguna que otra palmera, señera

y nostálgica.

Ya, a fines del siglo XVIII, nuestro eminente i^otánicu, el va-

lenciano Cavanilles, al llegar a este valle, en su misión científica de

herborizar por las tierras del ^Rcino de V,ilencia, se admira del c^sme-

ro con que son cultivadas las huertas de Iada, las que califica-en

todo botánico se uculta un poeta de I^ lora-de «jardín fresco y amc-

noi, gracias a l05 afanes de sus «hombres int:^ijgables.» Juiciu valio-

so sobre la condición trabajadora del eldensc^.

Y este valle es mutivo literario. E1 alma de Castelar, en su in-

fancia, despierta aquí, impresiunada por el juegu crumáticu del azul

del cielo, el verde de la vegetación y la vasta gam^i de grises de los

montes. i^.l lirismo del verbo inigualado de tan éxcclso tribunu tuvu

su eclosión-pase el galicismo-en el valle de F_lda. Cun frecucncia,

en el cursu de su vida, recordaba dun Emiliu sus años inf^intiles, vi-

vidos en este v<dle, en el que sc. iniciara su paladar de «guurmet» con

la dulzura de los albaricoques y las habicas tiernas de sus meriendas

de muchacho.

Hemos de traer también a colocación las bellas pál;inas dedica-

das al valle de Elda por la «egregia figura de las letras españulas»

-expresión reciente d e 1 ministro d e Educación Naciunal, se ñ o r

Ibátiez Martín-, nuestro conterráneo «A7.ORIN.» En diversos tra-

baj os dados a la Prensa, en libros cumu ANTOI^^10 A7,ORIN,

SUPERREAi.IS1^10, EL ENFF.R`10, MEMORIA^ I\^1I[^.1^IORIA

Lh,S, el valle de Elda es descrito con minuciosidad y fina percepción.

Y con cariño inmarcesible, tanto, que, aun en su gloriusa y fecunda

seneetud, nos dice: Pienso escribir un libro sobre el valle de Eldn; nre ob-

sesiona ya el asunio; no puedo ya dejar de pensar en él... :^sí faseina la

lindeza del valle de Elcía.



,^^a^^ c^^ane^e2aP ^ c^e mi llueC1 Ccs
0

h^lda, sulta•na moruna, joya prectada

de inmenso valor: en alcurnia, tu linaje

y tu nobleza se remontan al crrnfín de los

siglos. Por tu noble caballProsidad, fuis-

te galardonada por su Real Majestad con

la preciada Hor de lis que con tanto or-

gullo ostentas en tu rancio y noble es-

cuclo.

'hu industria y tu comercio se en-

cuentran enaltecidos, peru n^ tu agricul-

tura que se encuentra casi ahoaada y se-

dienta al no recibir el líquido elemento

necesario t^ara regar tus fértiles huertas.

[lustres hijos, los tu^ iste, de gran re-

nomhre y de gran va^imientio. I?ntre ellos

se encuentran: Juan I^ rancisco Pérez Cal-

villo Coloma, primrr•conde de Elda

(t528); Juan SempereGu;crinos, juriscon-

sulto. político v escritor, que combalió

y destruyó la le^^ cíe los \'Ia}-orazgos;

fuan Ilico Amat, político, satírico y pu-

blicista; hrancisco Ganga,^ porteirtoso

poeta, Ilamado «I:I Seráfico» , y Ilicardo

Pérez, insigne abogado.

In^iustriales que te encumhraron:

Isiriro Aguado, IZafael Komero y Anto-

nio Pérez.
Jerarquías de la Iglesia fueron: Inda-

Por V. CORONEL

lecio Ferrando, Emilio Maestre, Gonza-

lo Sempere, cura sapientísimo de tu IgJe-

sia Parroquial, que ayudaña a los des-

graciadus, protPgra las artes y premiai^a

las obras de ingenio. Y también, son

dignos de mención Agustín Cavero y

José Coronel. Y, tcómo seguir enume-

rando si son muchos los que restan? Así,

hijos ilustres, de gran prestigic^ y renom-

bre universaL• hrancisco Cornnel, un ver-

dadero genio en el artr de la construc-

ción; por sus gigantescas obras, que cau-

saron admiración y as<,mbro, fué pre-

miaáo por su ]leal ^'1ajestad D. Alfonso

XII con el honroso título de Ingeniero

IIonorario del I?stado; y, en fin, Gmilio

Castelar, de renonrbre universal.

Nar^ar.do las gran<iezas de mi pueblo

no puedo ^ilenciar la grandiosidací de las

fiestas de lioros v C;ristianos que en h.lda

se cel^hr.u^ en díás primaverales, con de-

rroche de ĝalas, con explosión <ie Ho^es

con raud:iles de luz, cón destellos de co-

lores, con dr.bordante regocijo, con

inusitado entusiasmo, con explosión de

aiegría y con borrachera cíe contento.

Las fiestas de \^loros v Cristianos se

celebran en evocación de la IZeconquis-

A LR HORA DEL RNGELUS
Se envu^lve mi despaclio en una suave y

dulce penumbra. La campanita de un cercano

convento anuncia la hora del ángelus, esa ho-

ra vespertina de imponente serenidad, en que

el labrador para su yunta para trazarsobre su

frente la señal d^ la Santa Cruz.

También yo, como el labrador, he querido

Ilevar un poco de paz a mi alma, para dejar

escapar mis pensarnientos que, libres de mi vo-

luntad, saltan de un sitio a otro, sin detenerse

en objeto o punto dsterminada. Unos, temero-

sos, no se atreven a salir de mí estancia, vagan

sobre los muebles, revuelven mis papeles, sólo

uno se adhiere al cristal del retrato de mi ma-

dre, me mira sonriendo y percibo sobre mi

frente el suavísimo roce de unos labios que de-

jan escapar la santa dulzura de un beso.

Otros, más atrevidos, recorren las vecinas

calles de mi pueblo, los maravillosos jardines

del casino rememoran recuerdos de juventud,

saludan a mis amigos al benemérito Dr. Rico

Jara, a Fausiino Verdú, a Pepe Amorós..., pe-

netran en la vieja Iglesia, contemplando emo-

cionados la ruta que conduce al cielo, por la

que se fueron iay! todos los mejores.

También mi espíritu se dasprende de.la

materia que lo envuelve. Sueña... sueña-me

dice-que es dul ĉe soñar si sueñ7 el corazón;

espera que vuelvan tus pensamientos... mien-

tras, sin qua.nadíe advierta mi presencia, re

correré la ciudad, sorprenderé sus secret^s,

será curioso estudiar, conocer su psicología,

su estado de alma... INo! iNo!-le i,nterrumpo

gritando-. No te vayas, espera, escucha. Elda,

nuestro Elda, no tiene secretos; su secrzto es

el trabajo que producen en sus fábricas los

obreros, los empresarios, los que en un esfuer-

zo de producción común aunan la hnra a las

horas y el día a la noche para convertir en po-

sible.lo imposible y en clara realidad lo que,

tú, como otros consideráis un secreto.

Ayer fué un Conde, hoy un Dvque los que,

con los más famosos y esclarecidos artistas dí-

cen de la hidalguía y bellezas de nuestro EI-

da. Mañana, serán otros los que Ilamados por

nuestra fama cantarán el vivir de nuestra vida.

A campaniles de gloria suena la fama de

nuestro secreto, q u e centenares d e señores,

ta de Gspaña, empezada en Covaciunga,
por pon Pelayo, el año. ^oo, y termina-
da en Gra^iada, por los Reyes Católicos,
el año ^49t.

la suntuoso palacio (hoy derruído^

de tu rancia nobleza fué construírio para

regalu de una romántica princesa, en

medio de un valle de legendarios pinos,

antes de la venida de f esucristo. I?1 des-

truído palacio, con su lenguaje de piedra,

ños habla de su grandeza, de su estirpe,

de sus leyendas de amores, de sus gran-

des batallas y de sus a^mas en pena.

Los condes de Cervellón se ausenta-

ron de ésta el año t82o "l^iempos des-

pués, encontrándose los Condes en la

Corte, sr vieron sorprendidos con la pre-

sencia de sus administradores para de-

cirle ŝ Icon no poco engaño) que el pala

cio se encontraha en ruínas. Creídus los

Cunues, se desprendirron del señorial

palacio, cediéndoselo a ellos. Los Con-

des de Cervellón, al no ser sorprendidos

por la mala fé de sus administradores, no

se huhieran desprendido del palacio, y

el latado, por su legendaria antigiiedad

y su bella arquitectura, lo hubiera decla-

rado monumento nacional, y tú, I?Ida

qurri^ia, te encontrarías orgullosa al es-

tar en posesión del suntuoso palacio, evo-

cador cie tus grandrzas, de tu alcurnia,

de tu linaje y de tu rancia nobleza.

Por Roque CAIPENA

caballeros del tren, Ilevan por bandera y es-

cudo su trabajo y al volver hoy, con su fé en

el mañana, les espera Ia novia bonito que con

traje de seda y colla,res de piedras preciosas,

les ofrece en regalo el colorido maravilloso de

las fiestas de Moros y CristiaRos.

-Sueñas, eres poeta...

-Todos somos un poco poetas si sabe^nos

s^ntir la alegría deamara nuestra bien amada.

-Sin embargo, tú no eres de Elda.

-Sí, sí, es verdad-murmuro con tristeza-

no soy de Elda, pero no importa, hace años...

muchos años que siento latir su corazón junto

al mío, que he vivido sus horas de amargura

y sus horas alegres, que la miro engarzpda

como el mejor rubí a la mejor joya, a Espa-

ña...

-Arden tus sienes, tienes fiebre-me inte-

rrumpe.

-Es la fiebre de la vida, el secreto de nues-

tro vivir...

-Despierta, despíerta...



oró, pidiendo luz y protección en la mag-

na empresa.

Lucharon moros y cristianos junta-

mente para defender un mismo ideal

propuesto por su Caudillo, que valiente

como el Cid y religioso como el tercer

hernando, arrodillado, como hizo llon

Pelayo, ante la Virgencita simpatiquísi-

ma de Africa ordena la nueva reconquis-

ta cie la Península, siendo sus primeros

seguidores los moros.

Odiaron por mucho tiempo los mo-

ros a los cristianos españoles; eran ven-

cidos y generalmente el vencido odla al

vencedor. I-[oy los moros quieren a los

cristianos v los cristianos, como bien na-

cidos, por agradeciuos, quieren a los

moros.

Ante mi vista un programa de estas

fiestas de años pasados. Su título éste:

rFiestas de Moros y Cristianos». Y esto

mismo aparece en los carteles murales

pi•opagando estas solemnidades y, pa-

recidamente, en los medios empleados

para anunciar las fiestas; e insistentemen-

te reniten los locutores de radio: nFiesta

de Moros y Cristianos en la Ciudad de

E;ldaA.

Esto mismo leo en las tradicionales

de Alcoy, y de Onteniente, y de I3ocai-

rente, y de Sax y de Petrel, etc.

Y digo yo: ^por qué fiestas de \^ioros

y Cristianos y no de Cristianos y\7oros?

^l•al vez, como representación de la

antigua hidalguía hispana, y exponente

de la nobleza y generosidad esuañolas,

que siempre hicieron cesión para otros

de los primeros lugares.

Ouizá por compasión al vencido.

También pudiera ello significar que fue-

ron los moros los que en sus amhiciones

de conquista nos atacaron primeramen-

te, pero en mil batailas vencidos fueron

por los soldados españoles de fé íntegra

y de religión profunda.

Y, así, los que asisten a tod^s los ac-

tos de estas tan bellas fiestas contem-

plan cómo los moros son los prin^eros

que asaltan v toman el ŝ imbólico casti-

llo para al otro día cederlo a los cristia-

nOS.

Fiestas de \Toros y Cristianos, tradi-

cionalesfbellas, en contínuo auge, sim-

bolizando encarnizadas hatallas, recor-

dando magníficas victorias de las armas

cristianas durante los siglos de la Recon-

quista; presentando a nuestra memoria la

inmensa grandeza de la Ilistoria de l^s-

^^^^Q^^^ ^
Por losé A^aría PONS GAR(IA - Presĉ ílero

paña; y la enormidad de la valentía de

los soldados de 1?spaña y el arrojo y]a

fortaleza almacenados en ayuellos oechos

cristianos de los hijos de Iheria.

Si, hoy, en nuestras Color:ias de Afri-•

ca, en :^ladrid y"holedo, en l3ilbao y

San Sebastián, en Santander, en 13arce-

lona y Castellón y en todos los pueblos

de las provincias españolas comenzaran

a establecerse fiestas parc^cidas a é:tas

que celebramos estos días, cuando en

traciicionales se convirtieran, tamhién

nos recordarían inmensas hazañas, mag-

níficas empresas, bellísimas páginas de

oro, de nobleza y gualda de sangre he-

róicamente derramada al grito de jviva

la religión! y jviva España! I^ f^stas fies-

tas tendrían también un programa, en

cuya fachada se leería como ahora: hies-

tas de Moros y Cristianos. No cie unos

contra otros, ya que, caso sorprendente,

pero así fué, y así hay que reseñarlo, lu-

charon con un mismo fin, con objetiv.o

único, con el afán de reconquistar a I?s-

paña, de liberar su hermoso suel^ de

hijos que deshom-aron a la macire_patria;

juntos ]ucharon para que volviera a Es-

paña la paz y el orden que hijos bastar-

dos le roharon; como compañeros mu-

rieron los moros y los españoles cristia-

nos para que la catolicidad siguiera sien-

do ia esencia de nuestro pueblo, reinando

para siempre Pn él; para que así 1?spaña

VO1Vle1'a a ser llamada la hl^a predilecta

de la Iglesia y su Caudillo el más amado

entre todos los jefes de Gobierno.

Lucharon durante varios siglos los

moros contra los cristianos, comenzando

éstos la Reconquista rn Covadonga, an-

te cuya Virgen, I^on Pelayo, arrodillado

sas las comparsas de los moros, con sus

carrozas, con sus lucientes trajes y con

sus cantos especiales, todos recordare-

mos las epopeyas de nuestros antepasa-

dos; recordaremos cómo ellos lucharon

sañudamente conU-a nuestros abuelos; al

mismo tiempo nuesh•a memoria recorda-

rá: Estos moros que un tiempo fueron

vencidos por armas espariolas, en nues-

tra Cruzada, fueron luchando junto a los

cristianos, vencedores.

Vencidos cuando en contra, vence-

dores luchando y cayendo juntamente.

Recordaremos, a su paso, qu^ hoy, lo

que liubiera sido para cualquiera em-

presa absolutamente imposible én su rea-

lización, los moros y cristianos españo-

les están íntimamente estrechados con un

fuerte ahrazo; porque así lo manda un

caudillo a quien aman y ciegamente obe-

decen sin temor, así lo ordena el (^7ene-

ralísimo I^ranco. IVivan pues los Moros'

IVivan los Cristianos!



DOLOROSA E IRREPARABLE AUSENCIA
En esta celebración de las fiestas de «Moros y

Cristianos», hemos de exteriorizar nuestro profundo
sentimiento por la ausencia de Julián Maestre
Maestre, fallecido en el transcurso del año.

Era uno de los más entusiastas componentes de
la comparsa de Cristianos e iniciador de la restau-
ración de las fiestas en esta nueva época de esplen-
dor. A pesar de su edad avanzada, puso en su lo-
gro tesón y actividad juveniles, los que fueron pre-
miados con la satisfacción de ver realizado lo que
para tantos era un sueño.

Gracias te damos, Julián Maestre, y hacemos
votos porque Dios te haya acogido en su Gloria
como nosotros en nuestro recuerdo imperecedero.

LA COMPARSA DE CRISIIANOS

UNR LECCION

Ví amiCleiQ c^e ^Ci^ Í c^ ^ia y c^e ^ ^ie^ia
0

Por M1g^el CAMÚS LbPEi

Er^ uu clarn luminar de primaz^era, y

bajo el hernzoso palio clel cielo azul alican-

tino, se rep/iega la antigua Idella, gnzosa

de tradicicin t^ de leyenda, en la belleza

atractiva de /a flor de lis de su e.ccudo;

prerroga.tir,^a ^^ blasrín gne en r^oó otnrga-

ra Feli^e i^ a esta Villa fidelisima.

La /zistnria e.r la uovela del jiasado.

Narración rnaravillnsa e insigne, 1/ena de

cnloridn y enznción, que escribió la Villa el-

derrse pur el cziro 7r_; eu yue !os ^írabes .re

irzstal^zrnu erz ella. Seis siglo.r nacís tczrrle,

la errĉeinz rorzyrristadora del Re7^ h. -taiuze

enr^!^e:_ ab^z l^z cruz en esta tierra prúc^tg cr

de errszr^eirus. )- e.r en el air.o r¢Go cuartdo

D 9•na^n 11 concede el ^rizrilegio de la fe-

ria cle diciernbre, ratificado eu 1^ r^Y lior

el F^ruperaclnr Carlos I.

.4iros dc^spués, helij^e II hace a esta.

I/ill^z ca/^ez^z de courlado, ojrecienrlo esta

nzerced a D. .}"uau Coloma. De ello es ze.r-

tr.'go viviente el casti/'lo era ruúzas írrstalado

a nue.ctro crlre^cledor; ^naansión en crryo.r p^r-

.cado_r tieur f^o.c cobijara las má.r sturtrco.r,rs

y o,-igrnale.c ubras de arte.

^ Desde^ entonees, el romance árabr•-

cristi^rnn c^zuta con bi^.arros versos la efio-

^eya; y /crs cristczlin^zs•a;uasdel hinczlopd

Ilez.^^zn eu su r-nrrierzte el llauto sentinzen-

ta! rle las f^rig inezs de guerra, escritas a la

lrrz. rle !^z I,rrrra, sabre z^erclcgueantes nzrr-

ra/la,c, con golpes de a/tanje y sorubras de

crus.

Pur fn, en ^lio^ son expuLccrdn.r defi-

nitiv^znzeute los nzoriseo.r.

. I^e este ramillete de historia parte lcz

brillante rtota de nue.rtra eznoción fes7era.

Se conjugan con voces ^ie guerra y crzntos

de colorido la pa•sirin estética mei.; ^ur-a y

el espíritu tradicinnal mcás hondamente

cristiano y es1iaiznl

• Amar y realizar nuestra fzesta es dia-

logar. con el pasado para recorzfortar nues-

tro presente.

Es lez^czntar el-firego de la cristiandad

^ara abatir el sueño de la nzorería.

Y Elda, ^ier-la .rrrzztuosa colncada fren-

te al rnar mediterrúJreo, tierre ^ara estos

festejos e! sabor clásico de srr maestrza y el

laurel af^ulíneo de la cultura grie;a, qrre

hacen a esta hillrz insigne digna rle coro-

narŝe con Arrearanto, sruzbolo del antor ^^

de la inurnrtczlidad.

' Nli /i^ izzcjuebruntablr crz el de^,rtino de

est^z ^iesta de Moros -y Cristlcrno.; /rez de en-

contrar en todos los eldenses el ecu npete-

ciclo. Para^ ello, srílo b^rsra grabar en nues-

tro peclao ayuella inscripción ^ue fignraba

erz el exterior ete /os reg^zlos yrce se le hi-

cieron a U. Luis Antonio Cnlonza en zbo,/

siendo virrr^^ de Cerrleña, en sn re^ reso a

esta I%illa

«SOY P^4RA EI_DA» se leía en le-

tra cl,zra. Y en el interior de czqrcellas en-

volturas iha la irnagen de Nuestra Seriora

de la Salud v la del Santrsimo Cristo rlel

I3uen Suce.ro.

I' ese es szuestro rna^^or hlasórt cle e.c-

^J^Inole.S; ,rPl- ^Ja7-^l IrIIG'stl"a ^ PilITOJL[Z, ^JalYl

F_ld^z _>> jrarcz rrne.rtr^zs /ie.rtaa•.

Po^ A^to^io GONIÁLV[1 AGUADO

1• otra vez de nuevo, entre enormes
preparativos }• prometedores comenla-
rios, nos h:^llamos c^n lcrs clías que pre-
ceden a las fiestas de^ más simpárico re-
lieve para los eldenses: sus incompar2-
bles v recientementr c<•iebres «1\^oros v
C.ristianos.»

No faltará sin en^har^cs, u_uien, pul-
sando en los mcíviles duc• nos indujeron
a la celebración de estas fiestas, diga que
la muestra no es más que una prosaica
imitación de las celrhraclas en ot^as lu-
gares, y que por lo mismo, carece de fin
e idealidad inmediatos. T?s, quizá añadan,
una excelente excusa para inciuir en el
almanaque nue^•as fechas de I^agana hol-
ganza. ^:ierto, que se les nuede hacer ver
cláramente que no fuc^ esa, ni muci^n me-
nos, la intención, ^• qu^ si el ohjeto per-
seguido hubiera si^io tan sólo el de crrar
una fiesta por ganas cle hacerlo, o mejor
dicho, pcrr ganas de diversicín, bien se
podía haber instituído, p^r ejemplo, «-1
día, y hasta, si se cluierr, la semana del
zapato que como pretexto hubiera sido
hastante mejor v hubiera estado además
en formidable consonancia con la actua-
lidad de nuestro puehlo.

Oue<la aclarado, nues, ctue no es
aqurllo lo que ncss mwicí a hacerlo. 7-an
scílo se trat6 de restaurar y conser^ar
algo que fué y que, nrn• la misma raz6n
que fué, era necrsario que volviera a srr-
lo, aun si cahe, con toda la pujanza que
bien pudo almacenar en largos años cle
completo y profunclo letargo. Tla sido
e^sta, a no dudar, la causa promotora dr.
su brillante restau^acicín. ^us consecuen-
cias yo me atrevo a definirias, conside-
rando los principales hechos de estos
días, como relieves pintorescos, de capí-
tulos integrantes de una leccicín de T-Iis-
toria, lección, eso sí, ciiterticia y dificil
de olvidar por cuantos nos rPfocilamos
en ella y aún para aquellos que acloptan
la fácil posición cle simples e indiferen-
tes espectadores.





^



GUIÓN DE FIESIAS

i

Sábado, 29 de Mayo

ll nochc:'I'raca, rr,trr.la u caslillo dn fuegas artificiale;i.
Domingo, 30 de Mayo

A Iil;i J h^l^a 1'I;%alla.
» 111 Fantií;itica cnlrada HCSI'llr^.
, li°IO Curriila dc toros.
> 1'311 iolr,omr, procc^iún de fian Antón.
• 11 Cnncil;rto;i y ^^r.rbcnas.

Lunes, 31 de Mayo

^ las 111 Crandio;io lIE!Il'ILE.
^ ;i`311 Gur,rrilla r E;Ilhajada Mo^l.
^ Il Cunciortos y ycrbcnas.

Martes, l de Junio

os^A^
-,^o ^ ^

G8 `

Don Miguel Camús López

Secrelario entusiasla y activo áe la tunfa ^enfral y, aáemás, "plrata",

vislo por O. Porta.

JUNTA CFNIRAL DF COMPARSAS DE MOROS V CRISIIANOS

Yresideneias honorarias: Excmo. Sr. Conde de Elda y D. José Martínez González, Alcalde de Elda.

Presidente efectivo: D. José Vera Millán.-Vicepresidente: D. Maximiliano Aguado Bernabé.

Secretario: Don Miguel Camús López.-Tesorero: D. Manuel Esteve Puche.

Vocales: D. José Juan Alba, D. Ramón Navarro, D. José M.° Juan Arenás, D. Fernando Vera, D. Silvino

Martínez, D. José Amat Sánchiz, D. José Marcos, D. Recaredo Rico, D. Emiliano Casáñez, D. Santos Vi-

Ilar, D. Luis Sirera, D. Heriberto Gil, D. Manuel López, D. Francisco Buendía, D. Octavio Moreno, D. José

Amat Juan, D. Francisco López, D. Juan Olcina, D. Rafael Lledó, D. Jesús Navarro, D. Jenaro Vera,

D. Antonio Tamayo y D. Manuel Maestre.

Asesor artístico: D. Juan Mira Monzó.-Cronista de Fiestas: D. Julián Lloréns Vila.

Don José M.° Juan Arenás

^alienle y aguerriáo ^apilán ó e los Moros Nsarroquíes,

visto por ^. Porta.

CRISTIANOS

°Ilhandrrndn:

Cnpiláit:

NAVARROS

^IlGnudcrnrfn:

Cnpitán:

CONTRABANDISTAS

'llGnlldcrndn:

l',npi ► án:

ESTUDIANTES

^Ilónildcrndn:

lĵ npilriíí:

ZÍNGAROS .

'llGmlderndu:

Capilálr

BANDO CRISTIANO BANDO MORO
MARROQUÍES

Srta. Celia Ferrándiz `IlGnlldrrnífn: Srta. Manolita luan

D. lesús Navarro. Cnpilñll: D. losé María luan

MUS'ULMANES

Srta. Rita Casáñez

D. Emiliano Casáñez

Srta. Remeditos ^osálvez

D. ^uis Elernánáez

Srta. Angelita ^era

D. losé ^era luan

Srta. Angelita Peñataro

D. ^uis Bernabeu

^4 las lll`311 hlisa nn Imnor a S. Antonio A6ad.
^> l^l Ho;lpital Mlulicipal.Visita al

^ I^'311 Concierto vermut. '
G`311 Gucrrilla y Emhajada Cristiaua.

> (I Cuncir,rtas g yer6cnas.

^IlGanderndn: Srta. Lucía Vera

Cnpiláll: D. Pedro ^ómez

PI,RATAS

'(IGnltdrrnífn: Srta. Ascensión ^steve

Cnpiláo: D. Manuel Esteve

REALISTAS

°1Gnllíl^radn: Srta. Maruja Tomás

Cnpiláll: D. Pascual Ciiménez

EMBAJADORES

^ (',rislinllo: D, lesús Navarro

^Illoro: D. Francisco Hellín



^►^ c9 a ►^ ama

ife ^i'^slejos ^ Caflos Sof^nln^s rEa¢ por trarfirión^áe-
d^i^a l^f paeGfo d^ ^fflfa a sa ^s^^ar¢ri^u ^¢x^¢fso
SAN ANTONIO ABAD, or^aniincfos por ^a ^anta
(;rlilraf I(c Cnmparsas de í^loros y Cristianos ^}

rnn fa nproóarilin d^^ tt"sr¢fentisimo Ilgantnmienlo.

29 de iftar^a, Sá$ada

A l^zs nrtce rIe !a nnc{ze, previo disparo de larga^ y atronadora tra-

ca, anuncio cle los festejos y p^ imer homenaje a SAN AN"I`ONIO

;\I^AI^, concentración de Comparsas en la L'laza de José Antonio, so-

p<^rtales del Ayuntamiento, donde se formará la

^^a^t C^etYeta
que, presidida por las Autoridades y la Junta Central e integrada por

las Comparsas ccin sus respectivas Ahanderadas, Capitanes y Bandas

de Música, recorrerá las siguientes calles y plazas: Yurísima, G. San-

jurjo, \laura, Generalísimo, G. Mola, Queipo de Llano, Mártires de la

I^. Iv. S., G. `4artínez Anido y Sagrado Corazón de Jesús, en cuya

plaza, a la Ilegada, se disparará un monumental y fantástico

Castíllo cIe ^uec^os ^rtífíeíales
compuesto de carcasas, cohetes, cañones Colena, bombas, palmeras,

culebrinas, ruerias voladoras, etc., obra pirotécnica de don Lnrique

1lontesinos, de Petrel.

30 ^ ma^, ^o^

A las siete y rrr^dia de la ma>,aan^,

ranc^iosa ^^ana
l

por todas las bandas de música, que recorrerán toda la ciudad.

A l^z.r rtr^eve, M[S.\ Kf^."I.AI)A, de especial cumplimiento para to-

dos los c^imparsistas, así nmoros» como cristianos.

A ln ĉ rrtreae ^^ uterlirz, cada Comparsa se reunirá con su Capitán,

en el domicilio de éste, y, a su mando v con su respectiva band.r de

música, rrán a recoger a su Abancierada, ^^, }'a incorporacia, ^>or el

tra}^ecto más corto se dirigirán a la A^^enida de Chapí para prep<u-ar el

^ra^c,[io^so ^esf^^^e
,^I !ns r1rF^:, de dicho lugar empezarí el desfile

ENiRRDA BRILIANiE V FAN1RSiICA
de las Comparsas con sus preciosas y gentiles Abanderadas, sus «bi-

zarros u l^apitanes, ^• a los alegres sones de sus handas de música des-

tilarán con este orden: CKISTIANOS, NAVA(^IZOS, CON"CIZr\13AI^-



L1JLL'1J, GJ1VL1t11V1GJ, /11VVtllt\/J, :\It11\I\\/111;1GJ, J'11^.^1;L-

MANES, PIRA1'AS y REALIS"I'AS, según el siguiente itinerario:

Avda. Chapí, Maura, Generalísimo, G. :^'[oia, los Giles, Iglesia, Purí-

sima y plaza de José Antonio, en cuyo lugar, tras e] curtés saludo a

las Autoridades, se dislocará la formación.

A las cinco y iraedia de la tarrie,

l^ra^ Corrida d^a sCiS NoVIIIUS '1'orus.
por los diestros ALEJANDKO GAIlCIA, ^ie t3orox; .11ANOLO

CARMONA, de Sevilla; y J(^)SE .ROUI:IGUI^G ^^ION"I^II.I.A, de Se-

villa. (En carteles y programas de mano se darán más cietalles.)

A las siete p^ ntedia, el dispai.o de una monumen^al t^aca anun-

ciará la salida de la

^^^^^^^g^^ ^^^^^

a la que asistirán, todas las Comparsas, en fervoroso homenaje al in-

signe^AN A^iTONIO ARAU y en testimonio de fe inquebrantable.

La procesión recorrerá las calles Purísima, G. Sanjurjo, ^'laura, Gene-

ralísimo, G. Mola y los Giles, terminando en nuestro Templo. I?ste

acto religioso será presidido por el Reverendo Clero Parroyuial,

Excmo. Ayuntamiento, Autoridades civiles y militares y Junta Cen-

tral de Comparsas.

A 1as once de la noche, conciertos musicales y bailes, organiza-

dos por las Comparsas, en diferentes puntos de la locaiidad.

31 ds 7^ta^}o, úcxse

A las sietey media, eomo el día anterior, I)IANA por todas las

bandas de música.

A las diez, a los sones de las chirimías, los hijos ^iel desierto,

coa su cadenciosas marchas, formarán a la cabeza del

"I "I `^ Q^- ^ ^ ® ^^ C^ ^ ^ ^ II- C^

según el orden: MARROQUIES, 1^USULM:\NES, PIRATAS, REA-

LISTAS, CRIS"CIANOS, NAVARROS, CONTRAI3ANT)IS"I'AS, F.S-

TUDIANTES y"I,INGAROS. ha recorrido será el mismo del ilía
precedente.

A la.r cinco y rrrerlia de la tarde, nutrido fuego de arcabucería,

1J^LLQ^l^(^.ILC^ C^L^ C^^E^E^^^iIlliQ^

motivado por el ataque de las huestes del I,ando 17oro a la plaza en

poderdel Bando Cristiano. Las fuerzas avanzarán en el siguiente orden:

"I,INGAROS, ESTUDIANTES, CONTIZAI3ANllIS"1'AS, N.^VA-

RROS, CRISTIANOS, MAKKOQUIES, l1USUL^IANf^.S,PIRATA^

y REALISTAS. Por las calles Avda. de Chapí, Nlaura, Generalísimo,

G. Mola, G. Aranda y Reyes Católic^s, se dirigirán al lugar del em-

plazamiento del Castillo, solares del Progreso, donde la

Embajada del Moro a^ ^ristiano
intimidará a éste para que rinda l;+ fortaleza que defiende la plaza.

Ante la negativa, se reanuda la lucha, la suerte es adversa a la Crur.,

y los moros, triunfantes, dueños del Castillo, izan en él la bandera

de la Media Luna.

A las once de la noche, bailes y conciertos en los mismos sitios

yue el día anterior.



^w^sca, in

A la.c diez y media, en la plaza de José Antonio, se reunirán la
)unta Central y las Comparsas para,. precedidas de las Autoridades,

ciirigirse al "I^emplo Parroquial a oir la

^ li=^l ^^ lr=^1 ll V Il ^^!r-=^1

en acción de gracias a SA^ AN1-ONIO ABAI^, ufrecida por los \10-

ros y Cristianos. Ocupará la Sagrada Cátedra el I^everendo I). Ma-

nuel Cayuelas Raliester, Cura Párroco de Santás Justa y Rufina de

Orihuela y profesor del 5^minario de dicha ciudad.

•I^erminada la ^tisa, la Junta Central ^- Comparsas con sus Aban-

deradas. (:apitanes y músjcas, llevarán alearía y consuelo a los aco-

gidos y enfermos del Hospjta! Munjcipal.

A las dnce 1^ ^^tedia, en el Casino I?Idense, C(^NC[I^:IZTc ) VEIZ-
^1 L "C.

A las tres de !rz tarde, conciertos v hailes por el árPa de la ciu-

dad.

A lrzs srls y ntedia, rehecho el 13ando Cris^iano, con vigor inusi-

tado, en

^^o Josa ^l^ ^^uerr^^^^

se lanza a reconquistar la plaza. I?n orden de ataque, REALIShAS,

1'[RA"I•AS, MUSULI\^(ANES, MAlZ1ZOOL'll^S, CKIS1•IANOS, NA-

V'AIZIZUS, CONTIZAI3ANDISTAS, E5"^Gi_^[AN"1•115 y "LINGAIZOS.

I'ur Avda. de C}iapí, (,^ueipo de l.lano, plaza de los Márcires cíe la

K. N. S. y G Marúnez r\nido, a recuperar el (^^stislo.

Con parlamentos nol^les v corteses, la

Embajada del ^ristiano a^ Moro
invitará a éste a que entregue la fortaleza. Oídas contestacjones pre-

suntuosas y destempladas, las fuerzas de los Caballeros de Cristo y

]^,sl^aña, tras encarnizada lucha, recobran el Castillo y vuelve a on-

uear en é l la enseña cíe la Cruz.

A irzs once, con bailes y conciertos en ciiversos ]ugares de la po-

hlacibn v en el Casino N;ldense, termjnarán los festejos de l^^Ioros y

Cristianos. ^

F_Ida y \'Iayo de [945

EI Alcalde, EI Cura Párroco,

^caaá i^ce2ĉíticez -̂ ian7cíĈe^ ^aáé i^zía {^maí
,

POR LA JUNTA CENTRAL DE COMPARSAS:

EI Presidente, EI Delegado de Programa,

^máé ^%2G. i^i^^n ^aximifianraa ^t^uCt^a G^e2^^s2

A lOS VFCINGS --Se les rueqa, especialmenle a los de las calles que son iuta de desÍiles, procesión y guerrillas, que enga-
lanen e íluminen las lachadas, para mayor esplendor y realce de los leslejos.

SE °ROHIBE LA MENDICIDAD.-•Por decoro ante quienes nos honren acudiendo a estos Íestejos, los ag=nles de la auloridad
pondrán fodo celo en perseguir la mendicidad, prohibide por las Ordenanzas Municipalas. Serán sancionados no

sólamente los que la prauíquen sino lanbién quienes la aliandan. Aun cuando Elda ali=nde siempre a sus po-

bres, en eslos días conlribuyen especialmente a esta afención los Moros y Cnstianos

A LOS CAPIfANES.--Se les darán, por la lunta Cenlral, las instrucciones perlinentas al mejor orden, disciplina y puntualidad en

cuanfos actos se reseñan en el programa, las que harán cumplir con lodo celo a ws Comparsas.

A LOS FOIOGRAFOS: - Se les advierte, así a los proÍesionales como a los a(icionados, que para sacar Íotogra(ías de los fes-
lejos de Moros y Cristianos habrán de preveerse de una licencia especiaj que será lacilitada por la lunla Cenlral
en su domicilio.

tEAfROS.-Fn el Caslelar, Colis^o, Cervantes e Ideal, duranfe los días de Íir.stas, serán proyeclados seleclos programas de cine.
VERBENAS Y CONCIERtOS..•De los organizados, oporlunamenle se darán más delalles.
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